
2/ de la Palma 'o• 27. 

·ENtP.EVISTA OARR.ANZAeEST ADA.
(10 de abril de 1920). 

-....... _____ _

Anteeede.nt 

f 

Para la comprensi6n completa de la e.utrevista que tuve 
con el señor Presidente de la Rep6blica Juzgo necesario asenta , 
con la mayor brevedad, los antecedentes directamente relaciona-
dos con ella. 

Entrcvis·ta .fil! 9.uergtaro, � wnero � 1917. 

En el tiempo indioado, aunque no puedo 
asegurarlo, w1 conjunto de datQs me convcnci6 
de que el Primer Jefe creía que los señores -

Gral. Alvaro Obregón, Gral. BenjamÍn G. Hill y yo preparábamos 
un cuartelazo en esta ciudad de M�xioo, en conexi6n tal vez con 
todo el Ejército, puesto que Obreg6n era entonces Secretario de 
Guerra y Marina, Hill Comandante Militar en el Distrito Federal 
y yo Secretario de Justicia, después de haber tenido �do de -
brigada en la campaña de Occidente. 

El señor Carranza residÍa en Quer�taro, 
a donde los 8eo�etarios de Estado éramos llamados para acuerdo 
semanariamente y con más t'recuenci� el de Guerra. A pesar de que 
Obreg6n y yo no hab!amos sido llamados en dos sefilanas -síntoma 
elocuente-, dada la gravedad de aquellos rumores me resoiv{ a ir 
a Querétaro, para hablarle con toda claridad al señor Carranza y 
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pugnar por demostrarle la absoluta falsedad de aquellos rumores. 
La actitud del señor Carranza me oonf'irm6 que en su &nimo habían 
tomado dichos rumores el carácter de una vercl.ad; pero me escuchó 
cerca de una hora y al concluir, completamente transformada su -
actitud, me abrazó efusiva.mente, diciéndome: "tOuanto le agrade� 
co, Licenciado, que haya usted venido:". Luego, en el final de -
la ya afable conversaci6n, me manifest6 que nosotros, 1.2.! gue �­
tábal]l,O.§. serc.a: a&. éJ., S1'b;{.api.9,s P.AbJ..a,.r}.� iisqp,re con .!.il verdad. 

Regresé a Méxi�o en el pJ"imer tren. A las cua­
renta y ocho horas Obreg6n conferenciaba con el Jefe en Queréta­
ro. Tuve el gusto de acompañar al primero. 

Todo se normalizó. 

Plq.tica � Obreg6p. 
A la 1 p.m. del 9 de abril de 1920 nos reuni­

mos el señor Alvaro Obreg6n y yo en el restaurant 
"Bach". Debíamos comer, como lo hicimos, en comp� 

ñ!a de los señores Vicente Blasco Ibáñez y Gral. Francisco J. MÚ -
gica. En espera de estos dos �ltimos señores nos sentamos Obre­
g6n y yo a la primera mesa de la derecha, y sostuvimos una pláti -
ca cuya·esencia rué la siguiente: 

Me interrogó Obre�6n sobre si había yo hablado 
con el señor Carranza recientemente; a lo que contest� que no lo 
hacía desde unos veinte d.Ías atrás • .Me pregunt6 que si yo podría 
hablar aún con el señor Presidente; siendo mi contestaci6n en 
sentido dudoso, en virtud de haberse desarrolado acontecimien­
tos muy intensos.después de mi 61t�a entrevista. Me dijo que 
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Juzgaba Útil que yo hablara con el señor Carr"'1}za, porque él a­
brigaba todavía 1a esperanza de una soluci6n pacífica, par� la 
cual estaba dispuesto a haoer cualquier aacrificio. Le manifes.­
té que desde varios d.Ías atrás tra!a JQ "clavada" la idea de ex 
ponerle 31. seiío1 .. Pres;J.dente la verdadera si tuaci6n.., porqu� Juz­
gaba yo -Obregón tambiép- <JUe na(l.ie de loe que le rodeabau le -

· bacía.u conocer l� verdad¡ le prometí que e11J.L JDi$JUa ta,J"de solici­
taría una a.udieucta qe¡ �eñQr Presidente y que, eQ e¡ Qaso de -
que me fuera conoedid�, le hablaría oon tod� la verdad •. Hasta •e
permití observar.le a Obreg6n que no eaplea1¡!� :para el señor :Pre­
sidente la expresi6n de "oualq�iera saerificjo" por�ue p�dria in
terpretarla en el sentido de la renuncia de la �andid�tura del
mismo Obreg6n; a l-0 cual me .replic6 éste que el sentido er� el
de hacer todos los esfuerzos posibles dentro de la dignidad y -
de la conveniencia.nacional.

Solicitud de 1 a audiencia. 
Esa misma tarde, del 9 de abril, dentro de s� 

bre cerrado puse en manos del señor Gil Farias, 
Secretario Particular del sefior Presidente, eon 

la súplica de que le fuera entregada luego, una carta manuscri-
ta, que decía: 

"Muy querido y respetado Jere:- Me permito su-
plicar de usted, muy encarecidamente, que se digne concederme u­
na entrevista; permitiéndome advertirle que ésta podrá ser menos· 
lacónica que las que acostumbro.- Muy afectuosa· y· 0 respetuos-amen­

te.- n·. Estrada". 
A la mañana siguiente, 10 de abril, rectb{ en, 
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.i Despacho un recado telefÓ�ico de la Secret�r!a Particular, por 
111ed:l.o del cual se me atrunb-16 que el señor l?resid.ente me esperaba 
en Palaeio de las 4 P••• en adelante. 

�e ��foriar, en reprodn�irla¡ ·prot�stando 
que podr� peo�r por 4efe�to, por �atu�a1 qlv�do de detalles, ,ero 
nunca por exceso. 

Advierto que -1 act1tµ4 u' uy re,petuo--
sa y hasta hwnilde. 

A la$ cuat�o y media del� ta..rde .del 10 
de abril de 1920 fu{ recibido por el seffor Presidente qe la epd-
blica, con la amabilidad acostumbrada, aunque con cierta preocu-­
paci6n o indecisi6n. Me hizo sentar. 

Estrada.- Hace tres años, Jefe, fuÍ a Que­
rétaro sin ser llamado. (As1nti6 con dos movimientos de -cabeza) 
Me llev6 un asunto delicado; usted me escuch& y d16 cr�dito 4 mi.a 
palabras, porque obró consecuentemente con ellasJ me lo ag�adeoió 
con un abrazo y una frase que no olvido y me dijo que los que es­
tábamos cerca de usted deb:f.amos hablarle con la verdlld. oe.:1-oial--
mente no estoy cerca de usted; pero en el sentimiento estoy tan 
cerca como entonces •••• IY ojal, que como enton.ces d� usted cr,d:f. 
to a mis palabras, porque sería muy triste esperar que los aconte­
cimientos las acreditaran! 

Desde hace un mes, Je'f'é, ansiaba yo hablar 
con usted claramente sobre estos asunto�, pero mi falta de deci­
sión, mi temor de causarte disgusto y la falta de datos por usted 
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conocidos en qu� apoyarme, me han detenido. Mien�ras usted pu­
dier·a tener conciencia de su f"uerza mis palabras podrían ser -
inútiles. Desde hace ocho d!as, en Tista de los acontecimien­
tos, mi deseo de hablarle con claridad se ha hecho una obaesiÓ� 
y desde hace ocho d!as estoy en si le pido a usted una entre­
vista, en si no se la pido, en si le escribo lo que quiero de­
cirle o no se lQ escribo •••• y, por fin, me decid:f. a escribir­
le mi cart� de ayer ••••• porque1 me dije, ta qué rehuir la pr_g 
sencia del Jefe? 

Carranza.- s{,¿por qué? 
E.- Recordé que la vez anterior que es­

tuvo aquí el señor Obreg6n, me dijo en el hotel Saint Francis 
que pod.Ía suceder que usted, en vista de que se disputaban la 
Presidencia de la República dos generales (González y él)� con 
sus respectivas influencias en el Ejército, ante el temor de 
un trastorno del orden por el derrotado, hab!a tenido la idea
de que se lanzase;un candidato ciTil y hasta poco conocido con 
el objeto de provocar la uni6n de los elementos militares y -
asegurar así la paz, (el Jefe me miró de reojo f"ijamente) con 
el triunf"o del favorecido con el sufragio. Nada contesté a o­
breg6n, aunque la ide_a me pareci6 hermosa; me deJ6 en suspen-
so ••••• 

Ya ve usted, Jefe, que no le hablo con 
hipocresía¡ que me abstuve de opinar sobre esa idea de Obre­
g6n. 

Hablé con Obreg6n ayer sobre esta idea 
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y perststi6 en ella, Con el acuerdo del mismo Obreg6n vengo ante 
usted a hacer un nuevo esfuerzo para la soluci6n armoniosa· del 
conflicto. Obregón estl dispuesto a colaborar con todos sus es­
fuerzos en ese objeto, siempre dentro de la dignidad. Sobre esto 
61timo me permití manifestarle al propio Obreg6n que no era yo 
capaz de proponer nada en menoscabo de la dignidad de usted ni -
de la de �1 •••• Porque, Jefe, estimo con toda sinceridad que la 
situaci6n de la República está en ustede� dos: toda acoi6n con­
jw1ta asegurar& la paz y toda acci6n en pugna nos llevar& a la 
guerra •••• 

Yo espero, Jefe, que usted no supone que 
me tiene en su presencia una causa egoista y mezquina. Tres mot.,¿ 
vos me han obligado a venir: mi af'ecto y mi gratitud a usted, mi 
af'ecto y mi oriterJopolÍtico de parte de Obreg6n y ser mexicano 
y revolucionario; siendo este áltimo el principal. Es el amigo 
y el correligionario el que habla. No puedo ver sin tristeza es­
ta pugna entre factores de una misma causa. Mi situaci6n es deli 
cad.Ísma: no puedo con todo mi ánimo ir en contra de ninguno de 
los dos, y no me siento con la fuerza necesaria para w1a lucha 
en estas condiciones. Si del enemigo. claro de la causa se trata-
ra y estuviese yo en Pekin, de Pekin viniera yo a ponerme a las 
Órdenes de ustedes para luchar; pero entre nosotros mismos, Jefe, 
me parece muy triste y doloroso. 

La situaci6n es delicada y grave; mi ce­
rebro es muy pequeño, y reconozco que vale bien poco mi esfuerzo 
en un problema que interesa a quin.ce millones de individuos. Ven 
go a exponerle la situaci6n para su mejor conocimiento y a que -
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•e ilumine con su criterio y su experiencia •••••
(El Jefe me escuchaba con suma anten-

ción). 
Lo que voy a decir a usted, Jefe, es -

la verdad ••••• al menos bajo mi punto de vista. Tal vez bajo el 
punto de vista de usted se modifique o destruya lo del m!o; pe­
ro juzgo hasta una obligaci6n hacerlo. En lo que yo exponga a -
usted habrl algo que lebal.ague y mucho que le desagrade; pero, 
Jefe, perd6neme: es mejor saber la verdad cuando disgusta que 
cuando agrada, porque cuando agrada ningún beneficio de impor­
tancia se hace y cuando desagrada puede ser hasta una salva­
ci6n. 

c.- Hable con franqueza, Licenciado. 
E.- Usted ha puesto su conf'ianza en un 

detenninado grupo de individuos, y •••• -perdóneme, Jefe-••• -
dos terceras partes de ese grupo le abandonarfui en el momento 
crítico; de la otra tercera parte perdóneme que dude. Hasta al­
gunos cortejan ya a Obreg6n; no sé si sincera o maliciosamente; 
yo s61o me limito a asentar el hecho. 

Usted cree contar con jefes del Ejérci­
to y •••• -perdóneme, Jefe,- que le diga que hay mayor n&nero de 
probabilidades en contrario. Supongamos que usted cuente con 
determinados Generales; es dudoso contar con sus Estados Mayo-
res ••••• 

Jefe, usted me conoce, y supongo que 
no me calif'ica de ligero al decirle cosas tan graves..... Tam-
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poco espero que usted crea que hablo as! por un interés exclusi­
vamente personal. ¿Cree usted, Jefe, que yo espere de nadie, in­
clusive del mismo Obregón, todas las consideraciones que usted 
me ha tenido siempre; siendo la mejor demostración de ellas el -
estar usted escuchándome? Desde la edad de veinte años (y tengo 
treint·a 1 seis) vengo modestamente luchando por eso que se lla­
ma sociedad, colectividad, Patria ••••• (En este instante se�tt 
lágrimas y not� tambi�n que se conmovía el señor Carranza. Me 
repuse y proseguí). tVeinte años de modesta lucha mía y diez de 
cruentos esfuerzos de toda la República por eso que se llama la 
voluntad del ciudadano, para estar aún en estas disputas! 

1 (En este momento entr6 el Gral. Barra-
gán con algunos telegramas, que fueron firmados por el señor Pr.$i 
sidente casi sin leerlos). 

Difícil es, Jefe, que usted cuente con -
los Jet'es de Cuerpos; pero de una manera absoluta me atrevo a de 
cirle que no cuenta usted con los soldados ••••• 

¿Sabe usted lo que pas6 con la escolta 
que fué a vigilar el Juzgado la tarde que se presentó a decla-­
rar Obreg6n, en Santiago Tlaltelolco? 

c.- NÓ, no lo he sabido. 
E.- Permítame, Jefe, que se lo cuente. 
Obreg6n estaba en el Juzgado desde las 

cuatro de la tarde; yo me present� hasta las seis y media. Me en 
contr� con la sorpresa honor!rica y halagadora ••••• -ríjese us­
ted que no le hablo con hipocresía- de que Obreg6n me designara 
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entre el nrunero de sus defensores. Me lim:lt� a observar, porque 
la palabra Nª la ten!a otro defens.or, 7 pude ver los ·rostros a­
fligidos de los encargados del proceso� princ:f.palmente del se­
ñol' Juez, quien aparec!a notablemente demacrado. Minutos antes 
de las nueve salimos de la pieza del Juez, _yo adelante. Al sa­
lir Obreg6a todos los individuos que estaban en la pieza ante-
rior -unos ochenta- le aplaudieron y vitórearon •••••• • o es que 
yo crea, Jefe, que todos fueran obregonistas; pero es de supo­
nerse que los no simpatizadores eran tan pocos que no se atre­
vieron a distinguirse con la abstenci6n. Sal! adelante para e­
vitar la ag].omeraoi6n y para alumbrar con cerillos la escalera• 
que not� completamente obscura cuando entr�; en el largo pasi­
llo había unos diez soldados y al entrar a ese pasillo Obreg6n 
not� con sorpreaa que todos los soldados dejaron sus fusiles, 
con marrazo calado, racargados en la pared y aplaudieron y vitQ 
rearon a Obreg6µ. Como cinco de ellos se le acercaron y uno, -
cuadrándose, le dijo con voz algo temblorosa: "Ya sabe� mi Gen� 
ral, que somos de su guardia vieja; estamos a sus 6rdenes" •••• 
tSi esto pasa, Jere, aquí en la ciudad, qu� no pasar& mas lejo 
Salimos a la calle, yo aislado y adelante: un grupo de oficia� 
les del cuartel de la esquina del ediricio se adelant6 nwcho de 
la banqueta hacia dónde Obreg6n se dirigía a tomar autom6vil, 
y, aunque la psicología no es segura, ere{ observar en sus ros­
tros el deseo de hacérsela presente, aunque fuera con las mira-
das ••••• 

Esto tan grave no lo sabe usted ••••• Creo, J� 
re, que uizá por el mucho respeto que usted les inspira, los 
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que le rodean no se atreven a deo!rselo. 

I rJ 

c.- ¿Qué quiere usted que haga yo, Licencia­
do? Estoy ct1mpliendo con mi deber. Si pierdo en la contienda -
¿qué m,s puedo perder •••• la vida? Yo no he tenido miedo a nada, 
usted lo sabe; desde hace mucho tiempo vengo exponiendo la vi-
da •••••• 

E·- sí, Jefe; pero no se trata 6nicamente de 
su vida, sino de muchas vidas y de su obra ••••• Convengo, Jefe, 
que se pueda tener derecho hasta para el suicidio; pero no es el 

, .. caso: la vida de usted no esta aislada ••••• ¿Crée usted, Jefe, -
que no sienta yo igualmente, como le dije hace unos d.Ías al se­
ñor .Amaya, lo que le pase a usted que lo que le pase a Obreg6n, 
lo que le pase a .Amaya como a Hill? 

Cr�ame usted• Jefe, se lo dice el amigo: Obre­
g6n tiene casi todas las voluntades. Nuestro Ej�rcito no es el 
prerectamente disciplinado; nuestros soldados se han hecho en -
la revoluci�n y para ellos significan más los nombres de sus Je­
fes y m1s si les han llevado al ti-•iunf'o, que el Gobierno, y Obr� 
g6n les st.qtestiona. Para los mismo que son afectos a usted m&s 
significa la palabra "Carranza" que la palabra "Gobierno" •••• Mi 
Despacho est! abierto todo el d.Ía y a nadie le cierro las pue»­
tas: he sido pol!tlco, van pol:!ticos; he sido militár1 Tjltt.mi-l.1tj!, 

res,7 •••• -perd6neme, Jefe- ni políticos ni militares est&.n con usted. 
o.- De todo me hacen responsable a mí: dicen 

que quiero imponer a Bonillas, y no es cierto; ellos no quieren 
que haya más que un candidato, y toclos tiene 1 derecho a postu­
larse. (Con energía). 
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E.- s{, Jefe, y� no digo nada de usted; pero -

c.- No tienen raz6u ninguna. (Con energía). 
E.- En muchas partes persiguen a los obregonis-

c.- No es cierto, yo no pretendo obstruir los -
trabajos del Gral. Obreg6n. (Con energ!a). 

E.- Jefe, alguna vez platiqué a usted que hasta 
ahora que me establee! eomene� a saber de algunas cochinadas 
que se hicieron en la Secretaria de Justicia ••••• 

c.- Pue�e tener usted raz6n. Abusan. (Con suavi-
dad). 

E.- s!, Jefe, los de abajo exageran porque as! 
creen halagar mejor a los de arriba. Usted no lo sabe ••••• Ya 
ve usted e6mo ignoraba lo que pas6 en Santiago Tlaltelolco. 

c.- ¿y c6mo se arregla �sto? Yo no puedo, sin -
faltar a mi deber, dejar que se rebele contra las 6rdencs de -
la Presidencia un Estad.o; mañana serta otro y luego ••••• cual­
quierá. ¿Adonde va a dar asi el principio de autoridad? 

E.- o deJo de comp ender que la actitud del Es­
tado de Sonora envuelve un prinei io de rebeld!�; no desconoz-
colas facultades co stitucionales de usted para movilizar el 
Ejército; pero, Jefe ••. • • • -perdóneme- creo que este problema 
no es de leyes sino de hechos: se orden6, con ligereza •••••• 
-perd6ncme que haya empleado esta palabra, pero ru� la primera
que me vino- esa movilizaci6n de ruerzas, que nadie cree justi 
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Ticada, mucho menos los directamente afectados, y Sonora respoa 
di6 como ha respondido, porque, Jefe •••• -perd6neme- cuando de 
la derensa del individuo o de una colectividad se trata, nadie 
se preocupa de saber si los actos encajan en tal o cual carta-
b6n legal ••••••••• 

c.- N6, Licenciado; en Sonora se estaban pre ar3!!. 
do para la revoluci6n desde hace mucho tiempo y les. disgust6 -
que el Gobierno lo supiera y que se mandaran rue1•zas para prev� 
nir o sofocar el movimiento. Dijeron que yo quería intervenir -
en las elecciones; sí, pero para asegurar la libertad del surr4 
gio ••••• De la Huerta se ha valido de subterfugios para echarme 
la responsabilidad, como el de los yaquis rebeldes, el de expo� 
taci6n de ganado, el del dinero de las oficinas federales y mu­
chos otros que usted leería, y, tcláro: tenía que disgustarles 
porque se les restaban elementos para realizar sus intenciones. 
Calles se rué de aqu{ para levantarse en Sonora; yo lo supe opo� 
túnamente ••••• Y ahora apelan al pretexto de que se viola la so­
beran!a del Estado. No hay tal violaci6n; ¿en qui queclarfa enton 
ces el pacto federal? ••••• 

De todo lo que pasa me hacen responsable. Yo no 
pretendo que no cometa errores; pero en lugar de injuria e y -
amenazarme deberían hacérmelos conocer razonalmente. Desde el -
principio se me echaron encima. S� el Gral. Obre�n hubiera ve-
nido a venne antes de lanzar su "maniTiesto" .•• no para consul­
tarme, n6, sino en el terreno de la amistad, tal vez hubiera pa­
sado lo que con mi ca.ndidat 1•a.: nadie se le habría opue$to y hu-
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biera contado con ucho el entos, porque el otro cand·dato, 
don Pablo, ya vió usted que siempre ha tenido pocos partid.ari�s; 
pe o no1 lanzó su manifiesto como una amenaza, y a�:1 ha seguido 
la c�pafia. obrcgonis a, llena de amenazas de reTolu i6n1 eza los 
peri6clicos, en los meetil\gs, en las cbiai·as. • • • • No quieren que 
h&Jt:L más que UJl caµd:i.d41,t()' y se vienen contra m., como si y lo 
fuera. Primero dijeron que yo apoyaba a don Pablo, hoy que a Bo-
nillas. Dicen que quie seguir gobernando ••••• o, Licenciado, 
eso es ilµ'ame; tno les bastan mis �tecedentes para conocerme? 
Yo soy el más ansioso para entregar el Poder, y t&n bonita opor­
tunidad para hacerlo pacíficamente •••••• ¿crée usted que ami -

.edad y despu�s de esta lucha desde 1913, tenga yo todavía ganas 
de gobernar? Lo que deseo es vivir tranquilamente. 

E.- s!, Jei'e; pero 10 es así como interpret.an los 
que rodean a usted. Yo conozco a usted; pero los demás cr en -
que usted apoya a Bonillas • 

. c.- Es una calumnia. Yo no me 'beres po nin 
candidato, y en las elecciones triunfar! el que saque m1s o­
tos. Yo no me opongo al triuni'o de Obreg6n; lo del pr eso no 
es una intriga, ha datos que obligaron a ab•ir una verigu -

. , Ah cion.... ora, que se si cere Obreg6n; nadie ti ne inter's en
q\le sea culpable. Ell cuanto .a lo de Sonora ...... p es ..... yo no 
hago más que CUJJl.Plir con mi deber.de Jefe de la aci6n.. 

E.- sí, Jef'e, l� situaci6n de usted es grave 7 dS 
licada. Yo, en su lagar, no sé que predominaría en !: mi orgu­
llo o dignidad de Presidente, o mi criterio de hUJDano •• , ••• Ya 
le dije que mi criterio es muy pequeño; neces·to que me ilumi-
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ne •••• s� por qu� he venido; pero no e� a qué he venido •••• 
c.- Que deponga su actitud e1 Estado de Sonora; 

o1 en tin•.it'••• 70 no hallo •••••
E.- Bueno, Jere, si yo consiguiera que viniese O­

breg6n ¿usted lo recibir!a gratamente? 
(.Antes de contestarme vacil6 unos instantes). 
c.- Dada la situaoi6n que se ha creado¿ qué resql 

tados puede tener lo que hablemos Obreg6n y yo? Yo no debo resol_ 
ver •••••• 

E.- Bueno, Jere, tentonces, qué puerta queda ••••• ? 
c.- tPor qu� no hablan los candidatos? (Lo dijo -

..fH�*H�� y amablemente) • 
E.- lA usted le gustaría que hablaran los candida-

tos? 
e�- _sf. 
E.- ¿Le gustaría que se pusieran de acuerdo los -

candidatos? 
c.- si, Licenciado. 
E.-¿usted apoyaría el acuerdo de los candidatos? 
c.- Se lo prometo a usted, Licenciado. 
E.- tMe autoriza usted para trabajar en ese senti-

do? 

c.- sí. 
E.-IMe voy muy contento, JereJ En tres d!as revuel. 

vo la polftioa de M6xioo; sin oatentaoionea, porque �a me conoce 
usted. No había 70 trabajado en ese sentido para que no pensara 
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usted que andaba yo en intrigas: el pensamiento no se detiene. 
Si mariana le vienen a decir alg�, ya sabe usted por qué es. 

(Me levanté del asiento; se levantó). 
tMe voy muy contento! -repetí- Si tengo éxito;&qué 

m1s puedo desear? Si fracaso, Jefe, y el conflicto se r,esuelve 
por medio de las armas, usted me encontrar, en mi·Despacllo; si 
queman mi Despacho, porque todo cabe en esas agitaciones, no qui� 
ro saber quien lo quema para no saber a quien odiar •••••• tAdios, 
JefeJ. 

(Le tend! los brazos; nos abrazamos con grande efu-
si6n). 

c.- Qué tenga usted éxito, Licenciado, porque será 
su mejor obra. 

E.- tOjalá, Jefe! Adiós. 

Com lementarios. 
Entrevista O&reg6n-Bon111as. 

A las cinco y media estaba yo de regre-
so en mi Despacho. Negocios urgentes me -
obligaron a anunciarme telefónicamente -

con Obreg6n para las siete de esa misma tarde. Uno de sus emplea­
dos le comunicaría mi anw1cio cuando despertase, pues dormía en 
aquel momento. 

Ocupado yo en mis atenciones me sorprendi6 la hora 
de la cita y telefónicamente anuncié que partía incontinenti; pe­
ro un empleado de confianza de Obregón me contest6 que éste ha­
b!a salido momentos antes. Me sorprend.16 esa ausencia porque Obr 
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;6n sab:f.a el obJejo de mi pre�encia 1 ese objeto le interesaba 
�ucuo. Pregunté el �otiv9 y el anpleado me avis6 que ocurría -
luego a JP.i �9PJCÜ9 � qeQÍ�elo�···· Mayor sorpresa. Esta so�pre­
sa se hizo halaga�Pr� ·al sab�r JO que estaban conferenciando los 
señores Qbre�Ón ¡,ijoni¡la�� eI>t- lugar reservado. Supliqu6 al not:1 
ciante que me anunciarJl, a Obregón para las ocho y media de la mJl 
ñana siguiente, del dolQ.in.go once. 

A la hora i'Jldicada relat� a Obreg6n, con todos �os 
detalles recordados, mi entrevista con el señor Presidente de la 
República. Obregón tom6 nota de ella para normar su conduct en 
la plática que debería tener ese mismo d{a, en Ohapultepec, con 
el Gral. Pablo Gonz,lez. 

Me llam6 la atenci6n que Obreg6n escuchara Jni re}& 
to con vivas muestras de sorpresa y de duda. Sus ojos se 9lava­
ban, ·sucesivamente; en el suelo, como en Wl grande esfu-erci> de -
reconcentraci6n, y en mis ojos, como en una profunda iaterroga­
ci6n. Me expliqu� luego su actitud con lo que en seguida.me rel,A 
tó. 

El dia anterior había teniclo una conferencia con el 
señor Bonillas, de las siete a las ocho y media de la noche; ha­
ciendo amplias y claras consideraciones sobre la situaci6n de la 
República y el significado de cada una de las candidaturas e.u -
juego. 

-tFigúrese usted, Roque, -concluyó- con lo que me
salió Bonillas: •••••• Reconooi6 que el Gobierno no cuenta con el 
Ejército y que el pueblo l'avorece mi candidatura; pero que la de 
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�l la sostienen los hombres de dinero y la gente decente. Le 
dije que si reconoo1a que el Ejército no estaba con el Gobie� 
no y que no era popular su candidatura, me extrañaba mucho su 
actitud, puesto que desde 1910 esos dos factores venían deter­
minando el problema presidencial·, y me contest6: "N6, esa es 
populachería que nada decidir, ahora" ••••• ¿Qu� le parece, Ro­
que? lSe puede tratar as!? 

-Me extraña mucho -contest�- esa actitud de BoJ)i­
llas ••••• Creo que al hablar con usted no .se había inspirado -
en el Presidente. 

Orden de 
detenciln. 

En seguida me dijo Obreg6n, que por muchos 
conductos fidedignos sabia que iba a ser dete-
nido e internado en Santiago Tlaltelolco la :;;. ,�. ' 

pr6xima vez que compareciera en el juzgado y que sabía que se 
le iba a citar para el próximo miércoles. Le observé que, en -
mi concepto, eran rumores sin fundamento aunque muy naturales, 
puesto que yo mismo los había oído con anterioridad a mi en� 
vista con el Jefe y porque seria un absurdo legal y político: 
lo primero, porque no existía el menor indicio de cul.pabilidad� 
y lo segundo, porque sería complicar torpemente el problema .. Me 
advirtió que le parecía extraño que los avisos más alarmaates 
sobre su detención los hubiera recibido la misma noche anterAor 

1 y esa propia mailana ••.•••• 
Me quedé en suspenso. Me cruzó una sospecha: ¿¡a 

misma sincera amplitud de mi entrevista con el señor Presidente 
motivaría la resoluoi6n de aprehell4erle? ••• Pero reoha.z6 esta -
otra consideraci6n: tia· actitud extraordinaria e intachaple del 
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señor Presidente ante m! no era :una prueba de conf'iania? Sea e� 
mo ruere, la duda se olav6 en mi mente. 

_¿Qué pien�a usted, Roque? -me dijo Obrel;Ón- :C;re.o 
que debo escapar •••••• 

- Y si es posible �ontest�- mañana mismo .•.••• Yo
ando en estos trabajos de �rmonia; pero no se atenga usted a e­
llos, porque se trata de su libertad o de su vida •••• No quiero 
llevar sobi!e mi conciencia ni el pensamiento siquiera de haber 
sido yo causa de algWl desaguisado •••••• 

-Mañana n6 -replic6-; pe�o sí pasado mañana.
Me llev6 luego a una pieza con balc6n a la calle;

me hizo asomar y me preguntó; 
- ¿Que v�?
Mi 6nica respuesta fu� mover la cabeza en un iin­

pulso de indignado reproche: muchos policías "reservados" esta-
ban apostados en toda la acera del frente y aun en la siguiente 
a· la derecha, bajo los árboles, y no pocos con motocicletas. 

El señor Bonillas parti6 para Toluca::.la mañ...§
Ds,oisi6n 
S.:fug¡. na de ese domingo, en viaje de propaganda; lo -

cual me hizo pensar en que daba él mAs importau­
cia a ese viaje que a las pl&ticas iniciales con Obreg6n. Quizá 
el señor Presidente y el Candidato Civilista pensaron que no se

corría prisa; en mi humilde concepto no debla perderse ni un SJl. 
gundo. 

Ese mismo d!a, dos o tres personas dignas de cr�­
dito, por su seriedad y empleos, me buscaron para decirme que -
Obreg6n iba a ser detenido en su pr6xima comparecencia en el Juz-1 
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A las ocho de la siguiente mañana -lunes dooe- o­
currí a saludar a Obreg6n y a comunicarle esa repetici6n de avi­
sos. SegÚn me manifestó, él mismo tenía confirmada �a noticia 
por nuevos y :fideclighos conductos. Todos los avisos estaban e 
formes en que la detenci6n ser!a en la próxima comparecencia en 
el �uzgado y la mayoría de ellos en que se haría el pr6ximo miér 
coles. 

Ese mismo lunes, el Agente del Ministerio P6bl�co 
del Juzgado Especial para la causa "Cejudo-Obreg6n", Lic. Mi&uel 
Medina Hermosilla, a las insinuaciones de un amigo sobre que se 
portara con estricta correcoi6n, contest6: "Ya he quemado mis n.,.. 
ves: me declaro de parte del Gobierno". (El señor Hermosilla ha­
bla siempre "oratoria). El amigo le advirti6 la evidencia en que 
pod!a ponerse tratln.dose de un candidato apoyado por la opinión 
p6blica, y le replic6 con jactanciosa iron!a: "Pronto asegurare­
mos a Obreg6n". 

La vigilancia sobre Obreg6n se quintqplicaba •••• y 
�l hacia sus preparativos de fuga, que ser!a como dijo: el mar-
tes. 

-Mucha gente -le dije- y mucha otocicle a.
�Han traido para que me vigile -contest6- al "He­

roe de Tampico", a Carlos Orozco •••••• Pero tengo set'1.lra la fu-
ga. 

-Hece usted muy bien: el hombre eetá obligado a
, ser digno, pero no martir •••••• 

Me platicó luego que los Grales. Gonz,lez :s Trevi-
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ño habían estado muy correctos y sensatos en la conferencia que 
tuvo con ellos el domingo, en Ohapultepeo. 

Por la noche, a las nueve. volv! a despedirme de 
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Navojoa, Julio?' 1920. 

-
·SUYO AYER. YA DIRIJOME CASA LACAUD PONGA DISEOSICIONUST.&D UN .iIL J?ESOS PAGO SilJ.ESTRE ZENDI.1 'ITE. - SalÚdolo. 

"' ,, ·Alvaro Obregon.
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a. de la Palma 27.!

M�xico, julio 3 de 1920. 
Sr. Gral. Alvaro Obreg6n. 
NOGALES. SON. 

Muy querido amigo:-
Me penuito adjuntarle copia del o�icio de la Se­

cretar:la de·Agricultura Y. Fomento, que concede pr6rroga 
por un año en la concesi6n Gaxiola. 

Por el telegrama de usted de 2 de julio en cur­
so, quedo enterado de que la casa Lacaud me entregar, 
$ 1,000.oop (un mil pesos) para el pago del semestre -
vencido el 6Itimo de junio pr6ximo pasado, por aprove­
chamiento de aguas en la concesi6n Gaxiola. 

Un estrecho abrazo. 

.) .,, 

Anexo. 



Secretarla de 
Agricultura y 
Fomento-. 

1 

-

/ DIRECCION DE AGUAS. 
DEP.DE CONCESIONES. 
SEC.DE TRAMITACION. 
IV. DIVISION.
NUMERO. 4-427

ASUNTO: Se le concede prórroga de un año para la 
presentación de los proyectos de obras en el río 
Petatlán o Sinaloa. 

Al c. Lic. Roque Estrada, representante del sr. Ing. Roberto 
G. Gaxióla.

2/a. de ·la Palma, nwn. 27.-C I UD AD . 

Como se sirve usted pedirlo en su atento ocurso, f'eehado 
el 1, de mayo Último, se le eonce.de la prór1--oga de un año para 
que su representado presente los proyectos de obras hidráulicas 
que está obiigado a construir, de acuerdo con el contrato que -
tiene celebrado con esta Secretar!a_para el·aprovechamiento, en 
producción de energía, de las aguas del r{o Petatlán o Sinaloa, 
que corre por el estado que lleva el segundo de los nombres 61-
timamente citados. 

Lo que comunico a usted para su.conocimiento y ef'ectos • 
SUFRAGIO EFECTIVO. NO REELECCION. 

México, 25 de junio de 1920. 
Po1" o. clel c. Secretario, 

el Subsecretario. 
( . 

•



Julio 15' de 1920 • 

...>!'. .L.lC � Ro que JJ1s tracia, 
2a. de la. Pal.>�a '.?..7.
fiexico, -r1.. v.

Aprecia.bl,a y 'buen amigo: 

i l ,,, , d < � ·os que ;.;.u:r.sd .. ?", a.001::·pa' ,1.:1 .... 0 ... ue ce

a.e la. .::,ec re La.d. 

ia del oficio 

co r:ce de 

l;.,. conai'bsión Cc...xic la .. 
�/ 

Le doy a Ud# la. . .s gracias por- su aten-

ció.n a.1 a..eu:,to y ·0.110 ;;lc_.,lpro n'11 repito af'mo. atto. 

ar1igo y . .,S .. 

I 

/ 

. � 

�- ' . ').:) 



2a. de la Palma 27. 

M�xico, julio 7 de 1920. 
Sr. Gral. Alvaro Obregón. 
NOGALES. SON. 

Muy querido amigo:-
Ayer recog.{ de la casa Lacaud y entregué a la T -

sorer{a General de la Naci6n la suma de $1,000.oo, (un mil pesos) oro nacional, en pago del semestre vencido el .álti ... 
mo de junio próximo pasado por aprovechamiento de aguas del 
r{o Sinaloa, en la co11eesi6n Gaxiola. 

No envio a usted el recibo de la Tesorería por te­
mor de un ext�av{o. Queda en mi poder. 

Muy arectuosamente. 
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Maison Fran�aise 
TELEFONOS Y AGUA CALIENTE EN 
TODOS LOS CUARTOS Y DEPAR• 
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s ci :rito, Lic. _Ro ue- :-.st� d �, 1::)ci.no de es­
ta Cind11.d, c.on '. [li (..:..J..io e 1 1 �o m . callo de le Pal 
men-oor.��o 27, ·ond- r')cibe noti icaci ne• '!,!lte usted­

.. rofl!pe Juos D.. en· e�por1e: 
iue , c0u. obtener 1..mn. cané esi� p� r:... con$t1"Ui:r un - '. 

rr-Jproso .ort el . fo. de inulo i, T1¡ll'ltado do Bitialoa, partt 
ropresu.r y ,,lnL . .c 1n;.r l::.s a0oos broncLo c.f..,1 H{() 1nen ... io­
nr1.do, _pt.,¡•a cU.c·tr�buirlr\g equitt.,tiVtlJ1 nte e11tro l..: .. S o­
bras e irriga.cion y 1t:....i hidro eléctrie�n proyectada.s 
on Becubirito, c1ur· nto los oeooa mrnos, cut:U1<10 no haya 
·.gu,. su:ficiento p 1 fuerz . .i. y riegos. 

m punto t?n ¡u.e üe pro ,;one 1, · on ctruo Ji&'n d la. o-
' ' , � . t - . ,,· 1, t , ,. r1, sera a '""º o c1ncuen a y c1nco .1.1..l orne· ros :nw.s o me-
nos, arrib 001 ueblo r1 Bacu.Ji ·ito, punto en 'lue el 
r! o pasn.. :po :t"· un e :i.·' 6� de -:1.ás o menos trt::scionto s r.:1et os 
d anchura. 

3, proJ>ono w.cer ol :t'üpreso de una lj.1 tnra aproxií;l.ada 
Je oet.,011t(:.:, nPtI'Ou y ('f�e- tendt':f cn.¡,a.eid· d ou:fioionte na 

, -i'_-�·, regar, durn.nt loi;1 Béi.H�s seco o, una 0:1..te nsi n de t�
rreno de cien r·1il hect�-ref.is, apro:;�ir.1·:tfo,.,ú te. 

a.dos los be1:.·.:fic5.ol.:$ que l""'·po:cc·r,' v. la :."egi�n la.­
o'b:ra c-..1yos napa.r y -plano� sertn i· u.e rt� d.os e breve, 

A ��ted c. Jubsecrntin·j.o de . grJ.cult.ura y ii'om J Tco, sunlico n.ten­
t! J'lCllt� S0 Gi'rVa U.GO:r.d:-,.r de COrUOI lid d la ·:prcnent(J f'O 
licitud. · · . -

Protooto a usted ni respe�c y · tenta. connid ra:ci&n. 
1-¡":..-! �·· J.� r•o ') � ,, _,., v ' .L. • F., a�o�to 5 de 19�0. 

31 
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